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Fecha de envío MARZO 24 Fecha de entrega MARZO 27 

Tiempo de ejecución de la actividad  4 horas de clase 

TEMA PROCESOS MIGRATORIOS EN COLOMBIA EN EL SIGLO XX Y EN LA ACTUALIDAD 

Contextualización                                                                         

EMIGRACIÓN Y EXÓDO EN LA HISTORIA DE COLOMBIA 
Las mayores migraciones internas durante los siglos XIX y XX están definidas por la llamada colonización 

antioqueña que ocupó la región central de Colombia17. Pero, junto a esta migración tan importante, hubo 
otras menos estudiadas. La de los grupos negros recién liberados, la de los boyacences y 
cundinamarqueses que bajaron de las altiplanicies a las vertientes y luego subieron a las zonas frías de la 

cordillera central. Todos estos grupos fueron a zonas de colonización, a nuevas haciendas y a nuevos 
centros dinámicos como puertos fluviales y marítimos18. El desarrollo de vías de comunicación y las 
primeras industrias atrajeron trabajadores rurales de tal manera que las ciudades comenzaron a crecer 

entre 1920 y 1950. Después de este último año el desarrollo industrial y la llamada “violencia” colombiana 
atrajeron y expulsaron gente hacia las ciudades que alcanzaron una tasa de urbanización del 26 por mil 
entre 1951-64, frente al 19,5 que había tenido entre 1938 y 195119. Al menos hasta 1960 los aportes 

migratorios “que recogen las grandes ciudades...no están compuestos necesaria y principalmente por 
campesinos, sino también frecuentemente por ciudadanos de otras ciudades y núcleos urbanos 
menores...”20. Como la población se concentraba en los núcleos urbanos, el censo de 1964 reveló que el 
71% de los hombres “entre los 15 y los 64 años residentes en Bogotá “eran migrantes”, a la vez que uno 

de “cada cuatro adultos colombianos nacidos en áreas rurales que rodean a Bogotá”, vivían en esta 
ciudad21. 
Pero lo que se advertía en la década del 70 era que: “La urbanización ha crecido paralelamente con la 

delincuencia, el abandono de la infancia, la ruptura de las relaciones familiares y la concentración de la 
miseria al lado de la concentración de la riqueza”22. Los efectos letales de esta realidad se manifestarían 
con toda su crudeza en las décadas siguientes. Estos procesos de búsqueda de expectativas por mejorar 

las condiciones de vida y por encontrar tranquilidad, se han visto superados por una nueva ola de violencia 
que expulsa campesinos de sus parcelas y de pequeños núcleos urbanos a las ciudades. La hostilidad de 
éstas y la crisis económica ha fortalecido todas las formas previsibles de delincuencia como un modo de 

sobrevivir. A ello se unen nuevas migraciones forzadas que van hinchando las zonas marginales de los 
centros urbanos, incrementando el potencial de desazón y delincuencia. De hecho, 
El desplazamiento forzado interno es una de las manifestaciones de esta crisis, quizá la de mayor gravedad, 

no sólo por la magnitud que reviste (cerca de 2 millones de personas en 15 años) sino por el tipo de 
rupturas sociales, políticas y culturales que genera; por los interrogantes profundos que plantea sobre el 
sentido histórico y futuro de la nación colombiana y por la tendencia a la fragmentación social que 

conlleva23. 
La progresión del conflicto armado ha sido capaz de suplantar las migraciones internas voluntarias y 
heroicas que predominaron hasta 1993. Tal vez el fenómeno más importante de las migraciones internas 

después de la llamada colonización antioqueña de finales del siglo XIX, la de quienes buscaban mejores 
condiciones de vida a comienzos del siglo XX y la de los emigrados de la “violencia colombiana” de los 
años cincuenta y sesenta del siglo XX, lo constituye, en los últimos años, el éxodo de “un país que huye” 

de los ejércitos en conflicto24. 
El “socialismo democrático” que un día fundamentó la razón de las luchas agrarias y sindicales en Colombia 
le cerró los espacios a la política para que prevalecieran las armas. Cierta paranoia acompaña a estos 

guerreros que buscan convertirse, por la fuerza, en interlocutores válidos y únicos de la sociedad marginal 
frente al Estado. Para ello ocupan territorios y obligan a la población rural y semiurbana a huir. Pero huir 
no es como en los años de 1950, cuando era posible buscar un nuevo lugar para refundar la casa y el 

patrimonio. En nuestros días, huir es revolverse sobre sí mismo, es no tener lugar de destino ni esperanza 
de retorno. Huir es casi morir con el espacio, con los referentes culturales, con los sueños y en el intento 

   

 

 

  

GIMNASIO SABIO CALDAS (IED) 
Nuestra escuela: una opción para la vida 

PLAN ESCOLAR NO PRESENCIAL 

Código PENP - 01 

Versión  001 

Fecha 18/03/2020 

Proceso Gestión Académica 

https://journals.openedition.org/alhim/522#ftn17
https://journals.openedition.org/alhim/522#ftn18
https://journals.openedition.org/alhim/522#ftn19
https://journals.openedition.org/alhim/522#ftn20
https://journals.openedition.org/alhim/522#ftn21
https://journals.openedition.org/alhim/522#ftn22
https://journals.openedition.org/alhim/522#ftn23
https://journals.openedition.org/alhim/522#ftn24


 

de sobrevivir. Huir es no llegar a ningún destino. El problema de Colombia hoy es que no tiene un lugar 
para los desplazados de la guerra. Quienes deciden quedarse, optan por una agonía más prolongada. Los 
que no huyen ingresan automáticamente al mundo caprichoso de los contendientes. Quedan atados en 

uno de los infiernos en que se debate Colombia. Si otro actor endemoniado ingresa a estos territorios 
efectúa una “limpieza política” mediante la eliminación sistemática de los pobladores. 
Los principales grupos señalados como promotores del desplazamiento, son los “esmeralderos, grupos de 

autodefensa, guerrilla, milicias populares, narcotráfico, organismos del Estado (DAS, Policía, Fuerzas 
Militares) paramilitares y terratenientes”25. Todos los señores del conflicto actúan en este fenómeno. En 
Colombia no hay “limpieza étnica”, ni “limpieza religiosa”. Lo que existe es una “limpieza sucia” sistemática 

en donde las víctimas mueren a veces sin saber bajo qué banderas o principios fueron alineados antes de 
enfrentar el pelotón de fusilamiento o a la banda de incendiarios. En ocasiones, todo sucede según el lugar 
que habiten y trabajen. Y las razones pueden ser múltiples. “El 90% de los hogares consultados huyeron 

por hechos violentos cometidos por los actores de la confrontación armada. Paramilitares 47%, Guerrillas 
35%, Fuerzas militares 8%. El 10% restante corresponde a desconocidos, narcotraficantes, milicias y 
otros”26. Sin embargo una investigación en hogares desplazados en el municipio de Soacha (Sur de 

Bogotá) a donde han arribado 24.750 personas en 4 años, señalaron “a la guerrilla como el actor armado 
que provocó el desplazamiento” del 53% de los hogares mientras que el 23% señalo a las autodefensas y 
el 12% a las fuerzas militares27. 
Desde 1994 la cifra de desplazados ha ido creciendo y con ello se expanden los cuadros de los traumas 

personales, familiares, comunales y locales28. En 1997, “cada hora 28 colombianos se vieron obligados a 
abandonar sus hogares víctimas de la violencia política” mientras que en el año 2000 la cifra de desplazados 
alcanzó a 300 mil personas29. En resumen: entre 1985 y 1994 hubo 700 mil desplazados, mientras que 

entre 1995 y 1999, la cifra se elevó a 1.760.000 desplazados más30.  De ellos, 86.799 hogares 
abandonaron 3.057.795 hectáreas de tierra entre 1996 y 199931. El impacto humano, económico, social 
y sicológico es tan complejo, que el Estado colombiano parece no comprender aún que se trata de una 

bomba de tiempo que recorre el país y se aglutina en las goteras de las grandes y pequeñas ciudades. 
Durante el primer trimestre del año 2001 arribaron a Bogotá 22.620 desplazados, la mayoría provenientes 
de zonas rurales mientras que en los primeros 8 meses del mismo año 870 familias habían sido desplazadas 

en el Departamento de Cundinamarca32. Un flujo migratorio que ha hecho comunes escenas de 
desesperanza y abandono de familias que encuentran ciudades hostiles a su condición de refugiados. 
 

Hermes Tovar Pinzón, «Emigración y éxodo en la historia de Colombia », Amérique Latine Histoire et 
Mémoire. Les Cahiers ALHIM [En línea], 3 | 2001, Publicado el 07 marzo 2006, consultado el 06 marzo 
2020. URL :  

 

Descripción de la actividad sugerida  

De acuerdo a lo leído en el documento anterior debes responder las preguntas: 
1. Identificar en el documento: naturaleza del texto (político, testamento, constitucional, científico etc). 

2. Identificar las ideas principales del documento y escribirlas en el trabajo. 
3 Explicar la relación existente entre el conflicto interno y el desplazamiento forzado  
¿Por qué los seres humanos siempre han tenido la necesidad de migrar? Justifique la respuesta a partir 

del documento, elaborar un folleto  
4. ¿Cómo se justifica el proceso migratorio en el documento?, ¿Existen posturas divergentes o están 
todos de acuerdo? Justifica tu respuesta: (escribe en el trabajo) 

5. A tu juicio ¿estás a favor o en contra de las migraciones?, Justifica tu respuesta (escribe en el 
trabajo) 

Webgrafía/material fotocopiado (Anexo) 

https://www.youtube.com/watch?v=2v36j4DKHzM 
http://elpoliticon.com/10756-2/ 

Criterios de Evaluación  

1.Entrega puntual de acuerdo a la fecha estipulada 
2. Ortografía, redacción y presentación. 

3. Seguimiento de instrucciones 
4.Nivel de profundización y argumentación.  
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